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Sobre el nuevo 
abastecimiento de aguas 

para Murcia 
Ko I« última MSión del Ayuntamien­

to de Uareia did:«l Aleaide 1 «atara a 
uii projeoto «obre abastecimiento d« 
agUM de dioha ciudad, derivándola 
dal rio Segura, en la Contrapa-
rada. 

A penal* del vfelalime Intevéa fua no« 
Inapira todo le oonoerniente a aumen-
tar el eauj^^M* sgoas da una pobl/i-
aidfsüwr f f i p 4 f f f a iwi dotación a« 
toai, no ba podido por menoa da ex-
trafiarnna «aa projeoto. 

Laa sindadea éá HujrQia j Oartagena 
títnan cel«bra(|o p^ aouerdo paCa 
irtar a^nas del rio Hundo en waló» <t« 
la Base Naval de Oattágana. Nada sa­
bemos aoeroa da que Murcia desista 
de este compromiso; de que liaya ma • 
Blfeatado a Cartagena su deseo o oon-
veniensl» 4ft«pai>t|yrta de la ruta em 
prendida, en la anal ae han invertido 
j a tantas energías, oonvioeión, que pa-
raoa prevea, par» poder emprender 
niievo(|j^||M|^ »a ^ oiilgno .pro» 
b l « m a ^ | ) ^ Í | | r ! M di» las ansiadas 

Referencias de la prensa justifióan 
al Bovlsioio proyecto con la insufioien-
aia del d«I río Mundo para atender a 
las neaeaidades sanitarias. Reoorde-
mo»qu«,Dl proyecto del Mundo deri­
va wO^etroa poT segunda, cuya ter-
mra pfifitfljte^ ¿edioa a Murcia, volu­
men « 4 * áuimo equivalentea 14-341.400 
litros en 24 lloras, o sea, 188 litros por 
persona, para un censo de 80.000 al­
mas. Nó parece, i^^w, que ofrezca tal 
teaaliAkutota. 

¿E« qué 9 pAasr ds tan rsspetabii 
oa»ttdt4 da igua» aspira nuestra veci-
oa a ratonarla con otro proyecto, rea­
lizado stittQitíbaeainaate OOD al dal Mun­
do? 

Por aüslaatado la felidtamos por 
tan simpática y extraordinaria inicia­
tiva, pero bueno será que sepamos si 
QO va a .'dar preferencia al reciente plan 
da la Oootraparada, abandonado a su 
inercia o dsea^tendiéndose totalmente 
dat proyecto mancomunado. 

Estimamos opertuno que nuestro Al-
aalde baga aiguuaa gestiones que pro-
yaotentoñl:'fit asuntólo mereon; y por 
bojr no deolmos más. 

• « « 

De Sociedad 
Lo8 que viajan 

«j'v Despuis da haber pasado en esta 
iludad una larga temporada ha salido 
para Valencia la encantadora sefiorita 
Remedios Quilea Oanet, oon el fin de 
panr la tamporadailtielria an la her-
m«aa ciudad del Turia. 

—>9alieron para Madrid en viaje de 
novios don Pedrf M|rtín{p! Celdrán y 
su 1>«na esposa déáal'Apifa Anaya. 

—Para Barcelona ba marchado el 
oosnerolante de aquella plaza don Ber­
nardo ©«•«"'Sobert. 

-^Prooedante de Toledo ha llegado 
• teta'^eibtnpaftado de su esposa nues­
tro «mtigd y^aisano el comerciante da 
•quatlr-^ptasi áom F«d«rloo Rubio Ara-
gonési* . 

-->ili(|H}Qipallado df,au distinguida es­
posa ba regresado de la Corta nuestro 
queriilo ^ | ü O dpn Juan MU&QZ Delga­
do, Ooinandante del Torpedero núme­
ro i. 

Notas varías 
Ha dado a ínt «ón toda felicidad uba 

praoioaa y robuata niüa, la señora do-
. fia Vl«t4iia Sapolera, taposá da nues­

tro qii#rIiil<MM«lIgii don Matías Pujol. 
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?mME»4k COMUNIÓN 

Praoiosoi s l̂dr^n sus niSoa rstra-
tAndoios ein esta acreditada casa. 

t b arttstiéd retrato f tras m*gillflí-
m» j ü i t t t i » F t ü » '^ . « .. • 

Resurgimiento 
marítimo-comercial 
Las leyes llamadas «de escuadra» y 

de «comunicaciones marítimas», pro­
mulgadas en 1903 y 1909. han sido el 
futidamanto para que resurgieran en 
nuestra patria las empresas maiftimas. 
aniquilabas o pooo menos, por nuestro 
desastre colonial. 

Aun cuando nuestra nación ha teni­
do la suei>te da no verse envuelta en la 
h >guera internacional, tiene que la­
man tar tristes oonseouenoias de la con -
fittgraoión europea; y entre éstas, una 
de laa mis esenciales, el haber venido 
n Interrumpir el desenvolvimiento ló­
gico de IHB citadas leyoa da reconstitu­
ción marítima militar y mercante. 

La Marina morcante, sobre todo, ha­
bía experimentado notable impulso 
oon la segunda de las citadas leyes; 
pus* antea de<«ntrar en vigor, la sitúa 
ofón de la flota comercial española era 
sumamente precaria. 

Les compañías da navegación ex­
tranjeras vdnian a los puertos españo­
léis oon »U8 barcos a disputar el flete 
a nuestraa aavaa mercantes. Favorecí -
d'ia con subvanoiones cuantiosas, y 
ademán no teniendo que pagar en 
nuestros puartos ninguna clase de im­
puestos y gabolas qua solamente gra­
vitaban sobra ios iíarooa oacionalef, 
podían Iba extranjeros haoeii éontratos 
de'tlata^euto en qoiidioiones invaro-
sfmlles y, desde luego, infinitamente 
más baratos que lúa que pudieran rea­
lizar oon los barcos españoles. 

Oon todos esos inconvenientes con -
eluyó Ifl ley de Oomunioacionea mavl-
timus, pues principió por permutar la 
«iiuacrióu reivtiva en que se encontra­
ban an nu^tras aguas y paertoe los 
hircos españolea respecto de los ex­
tranjeros. 

Estos, que no se sujetaban al pago 
dolos impuasios, tuvl><ron que acep­
tar la nueva situación oreada por ia in-
diotida ley; y aqnel'os la ioVctrsa, esto 
e-4, lü qua pudiéramos oonnlderar pri-
vilegisda, y ello determinó que oon loa 
gi'fiváiuenea impuestos a los barcos ex­
tranjeros pudieran eitableoerse en fa -
ftjr di» loa naélonalos las primas de 
protección a la construcción y a la ña-
v.-gaoión, que en pooo tiempo desarro­
llaron extraordinariamente la Marina 
mercante nacional. 

La guerra europea vino a interrum­
pir esa prosperidad de nuestra Marina 
mercante y para mayor contrariedad, 
el torpedeamiento siatemático denú(>s-
tros barcos por la campaña submarina 
germánica ba determinado un periodo 
de decadencia en nuestras empresas 
maritlmns que a todo trenos es menes­
ter impedir. 

Por fortuna, el impu'so inicial ,de 
las indicadas leyes persiste, aún ouau-
do atenuado, y prueba de ello es el 
sinnúmero da astilleros y factorías na­
vales qua en todas las orientaciones de 
nuestro litoral se advierte, y si los 
poderes públicos, como es de esperar, 
auxilian el citado impulso no tardará 
en florecer nuevamente la actividad de 
nuestras expediaionea marítimo o j -
marolales, que han de constituir un ele­
mento poderoso de prosperidad en 
cuanto 83 proclame la paz. 

¡Quiera Dii>s que ese florecimiento 
llegue a fructificar pronto y vuelva 
nuestra patria a ser mirítimamenta lo 
qua fué y lo qu) la corresponde ser en 
el movimiento de las actividades ma­
rítimo mercantes! Mas para lograrlo es 
indispensable que las aspiraciones ini 
ciadas por las entidad'S del litoral, 
sean apoyadas por la misa general del 
pafs: y al mejír éxito da ellas as pra-
ois> oon^ngra^' grandes esfuer/os para 
despertar en las clases populares el 
interés, el amor y el convencimiento 
de la utilidad de cuanto oon el mar se 
relaciona y difundir o justante y por 
cnanto medios estén a nusatro alcance 
el afán y entusiasmo por las empresas 
marlUmas. 

A la Virgen del Carmen 
¡Salve Rfiina de los mares 

Gluria a ti Virgen divina •-, . 
Sol del aln»8 que ilui|itna i 
Al marino en sus peitares! 

Eli noche clara y hermosa 
Cuandu la mar está en calma, 
Hacía ti se eleva el alma 
De pura fé religiosa, •>' 
Que es la (é, faro divino 
Que marca el rumbo del Cielo, 
Y que es del alma el consuelo 
Que siente todo marino. 

Cuando en noche borrascasa 
El ronco trueno resuena 
Y de luz el rayo llena 
La catástrofe espantosa, 
Ep vuelta en nube radiante 
Sobre la ola bravia ' 
Te apareces Madre mfa 
Protegiendo al navegante. 

Por eso en la extensa zona ' 
Del mar en dis^intps m o ^ s <, 
Gritan los marinos todos: . 
tVivi^la^ixceiaa PátroAéü 

ÁlvQfO A^U<ir ifttupiñán 

Colaborac ión o b r e r a 

DE MINERÍA 
Hay entre los mineros de la cuenca 

de Cartagena y La Unión una ereenoia 
errónea, a mi juicio, de que oua'quier 
labor subterránea vertical que enouen 
tre las pizarras de asperón, ha perdi­
do toda probabilidad de tropezar gé­
nero de los conocidos basta el día, y 
algunos capataces de minas también 
partisipan de la misma opinión. A»t 
Somo cuando se encuentra cuarzo en la 
perforación de ua pozo ns casi seguro 
que pro|ito sé hallará género, proba­
blemente plomo, blenda y pirita, se 
dios oon gran eonviooión por parte de 
loa obreros mineros que la madre del 
plomo es el guijo o euarzo. 

ruando en dualquKtr labor subte­
rránea, ya sea horizontal o vertical, se 
encuentra sgua, también es creencia 
casi general que pronto, continuando 
el trabajo, se encontrará género. Esto 
se funda en que el agua, generalmente, 
proviene de canal y por lo tanto, «i os 
canal tendrá género. 

En etianto ai encuentro de asperón, 
que por lo general se hslls en eota 
sierra a una profundidad de 200 a 2.50 
metros, no hay ninguna razón que 
acredite que bajo é' no se puedan en­
contrar grande!^ yaaimientoa de meta­
les tan o más ricos que los encontra­
dos hasta el "presente. 

En cuanto al oUarzo o guijo la prác­
tica ensaña lo erróneo de tal aserto, 
pues se ha visto mucho cuarzo en va 
rías explotaciones minerxs de esta sie­
rra y el plomo brilló por au ausencia. 

MuohoH creen que la sierra de Carta­
gena está va explotada y no tiene por­
venir; yo voy a demostrar lo falsa que 
es tal creencia. 

Desde Oartaa:»na a Cabo de Palos y 
dead» Portm'Sn ba'Hta <ñ Alg»r hay tres 
cuartea partes de monte virgen de mi­
narla y lo que hay explotado, que es 
la cuarta parte, lo esté de 250 metros, 
como máximun, hacia la superficie, 
excepción hecha del Cabezo Rajado 
qua tienepr ofnndidades sntiiíuas de 400 
metros y modernas de próximo a 000. 

Estp es lo que falta en la sierra: pro­
fundizar en lo ya explotado, y buscar 
bajo esa capa de asperón nuevas orien­
taciones para la Industria minera; y en 
la parte virgen emprender laborpg en 
busca de los metales ya conocidos que 
debe haberlos, indiscutiblemente. 

Todo esto se consigue con un poco 
da actividad y, naturalmente, mu-
eho ditiero y corazón para gastarlo, 
pues Pira'los negocios mineros haoe 
tanta falta gran corazón tanto como 
gran capital. 

Nuestros montes ofrecen sus reoón • 
ditos tesoros, generosamente a los 
hombres que son capaces de hnoer sa­
crificios para alcanzar el galard<|in qua 
la naturaleza les brinda en las entrañas 
de la tierra y obtener sus beneficios. 

En suma, esta cuenca minera no se 
halla explotada, como dicen algunos 
mal informados, lo que hay es que el 
laboreo de esta aierra no está para las 
empresas de escaso capital, si no para 
grandes Compañías. 

Por eso yo deseo «que se haga el mi­
lagro y sea por el santo que quiera». 

16 Julio 1918, 

Oil Valero Lorca. Obrero mecani­
ce católico, de la Sección de La Unión. 

En la parroquia Castrense de Santo 
Domingo se ha» celebrado esta maña 
na a las diez, funerales por el descanso 
eterno de las almas de los individuos 
que fallecieron pertenecientes a la ma 
riña deGusrra. 

Presidieron los Exorao-s. «oñores Co­
mandante general del Api>stadero, Qo-
bernador Militar de la plaza, Contral­
mirante Jefe del Arsenal y General de 

, la Brigada de Infantería, asistiendo loa 
Comandantes, jefes y oficiales de los 
buques y de los distintos cuerpos de la 
Armada, oon uniforma de gala. 

El Umplo estaba oettpado por dis-
ttagnida eonourirsMia. 

Preparando una huelga 
T o d o 8ii»4iíen«ll«lo 

Con motivo de la muerte del rico 
minero don Miguel Zapata ha quedado 
suspi^iuiida ia huelga >ie la «ierra. 

En la mayoría de las miuaa hoy no 
se b-. trabajado, como señal de duelo 
por la muerte del señor Zipata y al 
mismo tiempo para concurrir los 
ol)reros al entierro. 

Lo8 comisionados por les socieda­
des pnra entrevistnrsa oon IHS aulori-
dps prosiguen sus trabajos y t-s lo 
más probable que caso de no encon­
trarse una solución, la huelga estalla­
rá bl próximo sábado, porque la situa­
ción de los obreros de Portmán es in-
soHtenible, pues a IOA treinta y dos días 
d« huelga, nada ha podido resolverse 
aún. 

El conflicto por tanto sigue en pia y 
laa iiutoridadís tienen tomadas toda 
ola»*) de precuuoioiies, para ol oat̂ o de 
qu« se ejercieran coacciones oon los 
obreros que no están oonforuieg con la 
huelga. 

Prepárase una asamblea magna en 
la que nos dicen tomuránse acuerdos 
importuntes. 

¿ T a m b i é n a q u í ? 
Nos dicen sin que noaotron podamos 

asegurarlo, que se vi<^nen haoiflndo tra­
bajos pura llevar a una huel^/a a loa 
obreros de la (jonstruotora Naval, oa 
so do que la compañía no les conceda 
algunas peticiones que pianKan bac-^rle. 

Con ente objeto celebrarán el próxi­
mo domingo una asamblea en el local 
de su sociedad. 

FijenHe bien los obreros del Arsenal 
en esa huelga, pues aún dnben do re­
cordar la del pasudo ttño, en que unos 
falsos directores le» hizo fracasar. 

Creemos nosotros, que las oircuns 
tancias no son propicias piíra luie!gas 
de ninguna clase y esperamos duda la 
cultura y sensatez de los obreros car­
tageneros, que no se dejarán llevar por 
las ambiciones de esos propagandistas 
de oficio. 

[<£CROLOQÍA 
Según noticias que tenemos, el en­

tierro del cadáver de don Miguel Za-
patii Sáez que ha tenido lugar h')y en 
la Villa de ^̂ an Javier,ha resultado una 
imponente manifestación de duelo. 

Desde que se supo la noticia de la 
muerte de tan rico minero no han ce 
sado de llegar en automóviles y otros 
vehículos gran número de distingui­
dos personalidades de Murcia, Carta­
gena, La Unión, Maznrróu y otros pun­
tos para asistir al acto del sepelio. 

Reiteramos a la familia del finado 
nuestro pésame más sentido. 

Los psinaderos 
A l c i e r r e 

El presidente de la sociedad de pa 
tronos panaderos, ha dirigido un ofi­
cio a la Alcaldia^en el cual, hacen sa­
ber al Alcalde, que el próximo día 22 
amanocerán cerrados sus estableci­
mientos, no ya solo por el elevado eos 
te de las harinas, sino porque se care­
ce al mismo tiempo de ellas. 

Por otra parte los almacenistas hun 
presentado unas guías solicitando del 
Alcalde la correspondiente autoriza­
ción para poder remitir harinas a va­
rios puntos de esta provincia. 

¡Caso extraño es este! Los panaderos 
acuerdan cerrar y los almacenistas 
quieren mandar harinas fuera. 

Esto es incomprensible a primera 
vista, pero hay que tener en cuenta 
que lo que les pasa a los panaderos es, 
que las existencias que tenían almace­
nadas cuando amenazaron con el otro 
cierre tocan a su fin, y ahora quieren 
repetir la suerte creyendo que el Ayun­
tamiento se asustará con ese acuerdo. 

Ante este conflicto, el Alcalde acci­
dental, Ijseúor Escudero, uu ha auto­
rizado la petición de ios almacenistas 
y sí ha dejado el caso para que lo re­
suelva el úubernador civil de la pro­
vincia. 

L a i ' e n o u i b r a d a l a i u p a r a 

6 

íVótan 
fil.tuieulo 
estirado 

tiene en venta: 
^«lati Süafer é hijo, Airé, 
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Métodos alemanes 
de ataque 

B><jo este título publica el generiil 
Malleterre un artículo de crítica mili­
taren «Le Temps» del cual extrac­
tamos los siguientes párrafos: 

«La característica de la ofensiva ale­
mana, desde el 21 de marzo, ha sido la 
sorpresa, sorpresa extratégica y tácti­
ca. El 21 de marzo no hulao sorpresa 
en el sentido militar de la palabra, por­
que nu hay duda do que loa aliados es­
peraban una ofensiva que todo lo anun­
ciaba, y si ella se produjo en un sector 
donde quizás estaba menos provlst", 
la desproporción de las fuerzas y de la 
o ganización defensiva no era tal qud 
s • pudiese temer una dislocación y un 
r 'pliegue tan extendido. La sorpruí^a 
d »t 27 de mayo es de otro género, y 
oauaó una emoción bastante fuerte y 
bastante justificada; aí'í, es de esperar 
que no vuelva a ocurrir. 

Desde el momento en que se hizo 
lógico reconocer, después de costosas 
experiencias, la impotencia de la Ar­
tillería gruesa, para romper por el ani -
quilamiento del defensor la inviolabi­
lidad de los frentes, sosteniendo a dia-
t»ncia el avance de la infantería, no 
bub > más remedio que buscar otros 
medios de rompimiento más eficaces. 
Kenunoiitndo a los largos preparativos 
de artillería, los alemanes han tratado 
en el menor tiempo posible de aniqui­
lar más al defensor que ai obstáculo. 
Parece que el empleo de los gases tó­
xicos, a pesar de las últimas pruebas 
d su verdadera eficacia, no ha sido 
por sí solo suficiente para romper la 
inviolíibilidad de los frentes y pars 
jU'Uifioar los profundos avanO'JS de la 
ofensiva uiernana. Ks más bien en el 
mismo conibite de la Infantería donde 
debemos busuiir ia expliuaoíóu de luS 
ú timos .éxitos alemanes. 

La umetraiiadora bien empleada, 
muy movible y de tiro muy rápido era, 
por cierto, un arma de Infantería; se 
ha probado desde el año 1870. Sin em­
baí go, solo tenía eficacia contra ia:i 
personas. Hemos debido reconocer 
dolorosamente en 1014 que los alema­
nes habían compremlido mejor quér 
nosotr(.8 oi valor mor ífero y el em­
pleo táctico de esta arma. Es por la 
superioridad de los alemanes en ame­
tralladoras, nmeho más que por la de 
su artillería gruesa, por lo que nuestra 
ardiente e int nnpestiva ofensiva de 
agosto de 1014 fracasó en Lorena,en loS 
Ardenes y Charleroi. 

Desdo el año 1915 han sido propues­
tos varios modelos de cañón de Infan- , 
terÍ3, porque la Artillería no podía al • 
oanzarlo todo, ni aún con el cañón del 
75, a pesar de su precisión incompara­
ble. Cuando la Infantería avanzaba 
corría el riesgo, y esto ha sucedido, 
de quedar diezmada por los disparos 
demasiado cortos. No es tanto el prin­
cipio del cañón da Infantería el que ha 
sido discutido sino más bien su reali­
zación en un tipo conveniente. 

Entretanto, los «tanks» hablsn ha­
cho su aparición sensacional y.. . pre­
matura. Se ha tenido, en efecto, dema­
siada prisa para someterlos a contras­
te, antes de disponer de un número su­
ficiente para practicar grandes brS' 
chas. Por fin se ha tomado la decisión 
de servirse de todos estos medioa de 
acción:cañones de Infantería y «tanek». 
Solo que parece que también los alema­
nes nos han tomado la delantera en la 
aplicación del cañón de infantería sobre 
todo. Háyanlo aplicado bajo la forma 
perfeccionada de los «Mioenwefer*, l i ­
geros y móviles, de las pequeñas ame­
tralladoras o de un cañón desmonta­
ble, es lo cierto que ellos han llevado 
su Infantería al ataque desde el 21 de 
marzo con un material de acompaQa-
mlento considerable. Se ha querido 
negar o atenuar los efectos obtenido» 
por este método, pero los hechos están 
a la vista. 

La verdad es que los alemanés faan^ 
logrado abrirse camino porque att In­
fantería disponía de un material de 
acompañamiento qua es, en suma, un 
verdadero material de ataque. Sobre 
esta última consideración singularmen­
te debe compararse la situación actual 
de los dos^adversarlos. Cañones de In­
fantería, «tanks», carros da asalto y 
gases tóxicos, ron las armas de ata­
que. Los alemanes con î u previsión y 
BU energía acostumbradas han. sido 
loa primeros en servirse de ellas.» 

(1 

arXJl>ffTA. 
de Protección a la InfanclA 
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Número premiado hoy 
i 
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